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La escalada

Prepara las valijas
Uno de los destinos preferidos para aventuras de altura y mucha adre-

nalina en el interior de São Paulo es la Pedra do Baú, ubicada en el munici-
pio de São Bento do Sapucaí, en el límite con Minas Gerais. Recibe la visita 
de turistas y aventureros de Brasil y del mundo, practicantes de rapel, de 
escalada deportiva, paracaidismo, parapente y otros. Con sus 1.950 me-
tros de altura, el complejo de Pedra do Baú es una invitación irresistible 
para quien es apasionado por la naturaleza, y también sus peligros, claro.

Cierta vez un grupo de diez amigos resolvió aventurarse a una caminata 
con mochila en un fi n de semana, incluía pernoctar dos noches, una de 
ellas, en la cumbre de Pedra do Baú. La piedra tiene dos fases que se pueden 
escalar con anclajes de hierro clavados en la roca, la fase norte y la fase sur. 

La sensación de inseguridad y de miedo es muy grande, al fi nal, ellos 
estaban a cientos de metros del suelo; dependían solo de su propio equili-
brio y de la fi rmeza de los anclajes clavados en la roca. Se llega a un deter-
minado momento en que las piernas fatalmente comienzan a temblar, las 
manos, debido al frío, casi se congelan y el cansancio comienza a hacerse 
sentir, aún así no es posible desistir. Alguna cosa hace que quieran conti-
nuar, probablemente la promesa de la vista de una de las tarjetas postales 
más lindas de Brasil.
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Y realmente, cuando llegaron allá no se arrepintieron. La belleza natu-
ral llenó los ojos, y el aire de tan puro, llegó a ser extenuante. Pero, como 
si no bastase la belleza que se vio bajo los rayos del sol, la cantidad de 
estrellas que se contempló esa noche limpia y bien oscura fue simplemen-
te inolvidable. Todo eso hizo que esos amigos se olvidaran, aunque por 
algunos momentos, la rudeza del camino.

Pon el pie en el camino
También estamos en una escalada, solo que es para el cielo. En esa 

aventura también enfrentamos desafíos. ¿Puedes enumerar algunos? 
¿Recuerdas alguna vez cuando sentiste mucho miedo? Cuéntale tu ex-
periencia al grupo y cómo hiciste para superarla. ¿Pensaste alguna vez en 
desistir de esa escalada y tomar otro camino en la vida? Si quieres, com-
parte tu experiencia. Si estás aquí es porque, con seguridad, no desististe. 
¿Qué te hace continuar? ¿Fue alguna promesa? ¿Fue la ayuda de un guía/
mentor de más experiencia en el camino?

Observa el GPS
“Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo 
tendréis afl icción; pero confi ad, yo he vencido al mundo” (Juan 16:33). 

“Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni des-
mayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas” 
(Josué 1:9).

“Pues tengo por cierto que las afl icciones del tiempo presente no son 
comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse” 
(Romanos 8:18).

“Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han 
subido en corazón de hombre, son las que Dios ha preparado para los 
que le aman” (1ª Corintios 2:9).

Para, mira y escucha
Basados en los textos estudiados arriba, digan:

a. ¿Vale la pena continuar la escalada? ¿Por qué?
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b.	 ¿Dónde observas la gracia de Dios en esa aventura?

c.	 Así como los anclajes clavados en la roca son la seguridad de quien 
sube la Pedra de Baú, Jesús es nuestra roca firme. ¿Qué sentimiento 
viene a tu corazón al saberlo?

Afirma el paso
Al salir de aquí hoy mantén en tu mente el siguiente pensamiento: 

Cuando se llega a la cumbre de la montaña las piedras del camino ya no 
tienen importancia. Si quieres, dibuja una escalera en una o más cartu-
linas con varios escalones, ponla en tu cuarto, pon un muñeco (de un 
tamaño proporcional a la escalera que dibujaste) al inicio de la escalera. A 
medida que obtengas victorias espirituales en las próximas semanas, su-
jeta el muñeco cada vez más arriba, hasta que llegue al tope de la escalera.  
Cuando eso suceda haz una ceremonia de reconocimiento a tu muñeco y 
ora a Dios para que continúe dándote victorias espirituales. Durante esta 
semana enfrentarás algunas situaciones que pueden producirte miedo e 
inseguridad, pero recuerda que Dios prometió estar contigo en donde-
quiera que vayas. Él es tu “anclaje” clavado en la cruz; él es la propia roca. 
Por eso confía en él y no desistas de la escalada.

Viaja en oración
Señor, a veces tengo miedo. De vez en cuando hasta tengo deseos de de-

sistir, pero hoy aprendí que vale la pena continuar, y que no necesito tener 
miedo mientras viva dependiendo de ti. Esta semana, y por toda mi vida, 
cuida de mí y condúceme por el sendero seguro que lleva rumbo al cielo. 


	3 La escalada

